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Ignacio SáncKez Mejíais visita  nuestra casa. Y  ante una de n u e stra s  m áqui­
n as. la  m ás moderna que conocen la s  A rte s  Gráficas, 
el torero, todo acción y  dinam ism o, elogia nuestra

P r t c i i :  

! •  l U .
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S i  m u c h o s  toreros que. p resu m en  de iorear y  de hacer  
las cosas bien a l  toro, las ejecutasen com o  lo está aqu i  
h a c ien d o  C H IQ U ITO  D E  L A  A U D IE N C IA ,  entonces  
s í  que p o d r ía n  osten tar  con  o rgu llo  el Ululo de  figuras  
d e l  toreo. Pero c o m o  n o  es así. C H IQ U IT O  es g será  

f ig u ra  de f ig u ra s  d e l  toreo.

Del momento taurino

i  (liiiila [on [irujefla
Su actuación en Tetuán» Su 
próxima alternativa- Fuerte 
y animoso como el 4ue más

Copiam os de E l H eraldo de 
A ra g ó n ;

ccNo querem os da r a esta  infor­
m ación la  vitola d e  una interviú. 
O casión  habrá para  escrib ir m u­
cho  y rebosante  de  encom io, si la 
Suerte  no  se  hace enem iga de 
C iru jeda.

U nos amigos, e n  plena calle,

nos detuvieron cariñosam ente y 
nos p resen taron  a l triunfador en  
Tetuán,

El diálogo estuvo ceñido a la 
situación del próxim o m atador

— C reem os prem aturo  que to­
m e usted  la  alternativa—dijim os 
a  C iru jeda.

— R espeto  su  opinión—contes-

' i r f ' i r 'f r n  ~

VEN T U RITA. el novillero  jerezano, que el d o m in g o ,  en  
el Puerto  de S a n ta  María, fo r m ó  ta l  escandalera, que  
n o  se h a b la  de otra  cosa en A n d a lu c ía .  ¡Como que es 
V entur ita  un g ra n  torero y  un fo r m id a b le  estoqueador!

tó— , p e ro  m e  sien to  fuerte , con 
ánim o para  llegar hasta e l docto­
rado , con probabilidades de éxi­
to  ; c laro  e s  que  si e l toro me 
deja llegar, com o quiero , q ue , en 
resum idas cuen tas , a  veces, el 
toro e s  el que m anda e n  e l ruedo.

— ¿ N o  seria  m ás conveniente 
que u sted  torease  una  sum a con­
siderab le  de  novilladas an tes de 
a lte rn a tiv a rse?

— Si no estoy equivocado, has­
ta  el 26 de agosto, d ía de  la  atler- 
nativa, en  B arcelona, to reará  diez 
o doce funciones.

— ¿ C o n  ganado a  propósito?
— Sí, señor ; con exce len te  ga­

nado, con el de  casta , q u e  <iem- 
pujaii m ucho, que e s  el que  me 
conviene. D espués de  m atar vein­
te  o  ve in ticuatro  toros m ás, creo 
que habrá  llegado e l m om ento

— Físicam ente, ¿ e s tá  u sted  en 
puesta  a p u n to?

— M e sien to  fuerte . V ea usted 
que  llevo vendados dos dedos de 
la m ano izquierda. Las lesiones 
proceden de u n  p isotón, e l do­
m ingo, cuando m e  derribó  ei to­
ro. E s lo único  que  m e impide 
to rear, como lo ha ría  e l domingo 
e n  San Sebastián. N o puedo ha­
cerlo , porque no m e  e s  posible 
m anejar la  m uleta.

—¿ Q u é  im presiones tiene us­
ted d e  su  labor e n  T etu án ?

— Estoy contento, siem pre den ­
tro d e  lo relativo  que esto  e s  en 
un  artista . ¡ C onten to , satisfecho ! 
N unca e s tá  uno satisfecho de sí 
m ism o. P ero , d e  todos m odos, 
m e han  probado claram ente con 
dos to ro s de  m ás de veinticuatro 
a rrobas. D os novilladas han sido 
de  p ru eb a, para  ve r si podía con 
aquellos toros. E l resultado no 
ha  sido, sin  duda, m alo, cuando 
m e  señalan  fecha d e  alternativa.

— P ara  su  to reo  quizá sea  m e­
jor el ganado d e  m ucha cas ta ...

— Lo es, lo  es. Del m orucho 
que he  toreado po r los pueblos 
al toro que ahora m e  sale  hay  la 
d iferencia  que  usted , seguram en­
te , sabe. P u es, b i e n : en  e l toro 
de m ucha casta  m e  sien to  más 
confiado, m ás d u eñ o  d e  mí m is­
m o, m ás seguro  de  que  aguar­
dándolo m andaré  e n  é l y no  él 
e n  mí.

— ¿ N o  duda usted  respecto  a 
tom ar la  a lte rn a tiv a?  ¿ N o  será  
pe lig roso?

— No dudo. Y e n  cuanto a  que 
sea peligroso , u sted  com prende­
rá  que  e n  e l toreo  hay que  a rri­
m arse  y hay q u e  p re ten d er llégar 
e n  e l m om ento en  que  la  ocasión 
parece  m ás p ropicia. M e parece 
que  ahora  lo es. El to ro  e s , en  
definitiva, qu ien  h a  de decidir.

—U sted  se  juega la carta ...
— I Q ué rem edio queda 1 Vo­

luntad . tengo ; afición, m ás que 
nunca ; valor, no  m e falta ; las 
cosas se  han dado regularm ente 
en  las ú ltim as corridas, en  las 
cuales se  m e h a  som etido a la 
ruda prueba necesaria . Y yo. con­
fiando e n  e l po rv en ir, m e  docto­
ro . S iem pre dejando a  salvo  lo 
q ue  decidan los que  con tan  bue­
n a  intención y tanto  acierto  me 
guian  e n  esta  d u ra  em presa . Y 
p uede usted  decir que la  afición 
zaragozana puede contar siem pre 
conm igo, con m i esfuerzo, para 
llegar a sitio  desde donde pueda 
sen tirm e orgulloso de ofrecerle  
m i trabajo.

C o m e n t a r i o

ia eÉa bai
Todo aficionado que po r sen ­

sato y consecuente  se  tenga, ante 
y du ran te  e l resu ltado  que  estaba 
dando  la novlllaada de l pasado 
dom ingo 29 de julio e n  la plaza 
d e  toros d e  M adrid, no  habrá 
podido por m en o s que exclam ar, 
e n  e l tono d e  m ás espontánea, y 
com o tan  s incera , m anifestación, 
esta  frase d e  : «¡ Q ué falta esta­
ba h a c ie n d o !» '

En efecto, qué  falta estaba ha­
ciendo que  al fin su rg ieran  dos 
novilleros, que lo fueran  de ver­
dad e n  eso  de sen tirse  ambicio­
sos y envidiosos por lograr el 
aplauso del público, llam ar la 
atención de l aficionado, promo­
ver una  com petencia, a  im pulsos 
d e  u n  ansia p o r se r algo e n  el 
toreq, definirse, sen tir  rab ia , có­

m enos la p resenc ia  en  los ruedos 
de los verdaderos novilleros... y 
he aquí que, circunstanoialm ente, 
e l pasado domingo en  el coso m a­
drileño, nos sorprende la  p resen­
cia de  una pareja  de lidiadores 
que  se  nos m uestran  com o novi­
lleros perfectos, y po r si fuera 
poco, constituyendo pareja  capaz 
de prom over y sostener intere­
san te  com petencia po r e l contras­
te  de las características de  su  es­
tilo, de  su  to reo , d e  s u  conscien­
cia, y aún de su  respectivo tem ­
peram en to ... Pero, coincidentes 
am bos en  eso d e  anhelar la  sa tis­
facción de  su s  am biciones, inna­
tas d e  toreros...

La so rpresa  del aficionado tué 
grande ; reaccionando tan  pronta 
y favorablem ente, que  s in  lim ita-

P IN T U R A S , e l g r a n  torero aragonés  y  excelen tís im o  
m a ta d o r ,  en un m o m e n to  con  la m u le ta  de  los que no  
d e ja n  lu g a r  a dudas. P in tu ra s  toreará en la fe r ia  de  su  
tierra, p o rq u e  a d e m á s  de la estocada sabe  torear y  b an ­

der il lear  com o  el que in ven tó  e l loreo.

ra je  y valor po r e l ac ica te , de 
pe rc ib ir herido  e l  estim ulo , el 
am or propio ...

i N ovilleros I. . .  i C om peten­
cias i .. .

Q u é  falta estaba haciendo, so­
bre  todo, novilleros ; ese  arque­
tipo de lidiador todo inquietud, 
nerv io , valen tía , coraje, am bi­
ción, envidia, ansia d e  fama y di­
nero— cualqu iera  de  esas carac­
te rís tica s—, que nada le  im porta 
que  no  se a  to rear y torear, admi­
tiendo cualqu ier com petencia pa­
ra  asegurarse  en  e l convenci­
m iento d e  su  ilusión de  que  pue­
d e  s e r  to rero  bueno , capaz de 
em ular y aún  su p e rar a l que se  
le en fren te ...

; Q ué a legría , qué em oción, qué 
entusiasm o produce e n  e l ánimo 
de la afición todo eso an te  la  pre­
sencia  d e  la s  proezas de  que  son 
capaces de h ace r los novilleros, 
cuando en tre  sí, siqu iera  u n  par 
d e  ellos, com piten, luchan, se 
esfuerzan po r superar uno  al 
o tro , a rran car los m ayores y me­
jores aplausos a! e sp e c tad o r!

Surjan, se  im provisen  las c<hii- 
p e tencias... ¡M agnifico, cuando 
se  sostienen  desp u és con inten­
sidad y autenticidad I

Ya se  ven ían  echando m uy de

ción alguna, desbordó su  en tu­
siasm o, cediendo los m ayores tri­
bu tos de  adm iración y  em oción a 
los d os novilleros que se  m ostra­
ron novifJeros— valga la  redun­
dancia, po r e l doble significado 
que se  qu iere  d a r  a la  palabra— , 
y adem ás prom ovieron eso  que 
ahora tan  excepcionalm ente se 
d a : una com petencia auténtica, 
p o r su  im provisación y po r el 
contraste  que  o frecen am bos li­
diadores.

N o sé  si esto , que  se  produjo 
de m anera  circunstancial y favo­
rab le , llegará a tom ar form a de 
p e rs is te n c ia : que esos noville­
ro s sigan sin tiéndose tan  noville­
ros y adm itan la com petencia 
exacta que en tre  ellos se  ha pro­
m ovido... Sea o no sea , es lo 
cierto  que al m enos ha servido 
para  dem ostrar cómo la afición ha 
reaccionado, quedando b ien  pa­
tente lo ávida que estaba d e  am 
bas c o s a s : d e  novilleros y de 
com petencias, para que la  fiesta, 
ei espectáculo taurino , luzca con 
su s m ejo res galas, dándosele  va­
riedad, colorido, nervio, alegría, 
em oción... que prom ueva el en­
tusiasm o m ás intenso ; que  sólo 
puede producirse, cuando en  el 
toreo  los lidiadores prodigan proe-
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zas al in ten tar em ularse  y supe­
ra rse  m utuam ente por am biciosos 
y envidiosos, a incitación de  la 
com petencia que se  produce y 
m antiene...

Sirva este  caso que se está  co­

m entando, que e s  ejem plo tan 
e lo cu en te—lástim a que precisa­
m ente  lo hayan tenido que dar 
dos to reros m ejicanos— , com o el 
m ás potente toque de  atención 
an te  e l cual ha  respondido, tan

sin  reserva  a lguna, la afición ai 
sen tirse  inquieta por la  expecta­
ción, lo que com petencias en  el 
toreo significan .

DON ISTA

Jerónimo Montes j Blanqnito CUco, trinnfiin

E l  martes ,  /, se cu m p le  el 
p r im e r  an ioersar io  d e  la 
m uerte  de  nuestro  e n t r a ñ a - ' 
ble a m ig o  P A C O  F ¡ \ A N A .  
Con ta l  m o tivo ,  sus f a m i ­
liares le d irá n  m isa s  en L i ­
nares e l d ía  1 y  en M adrid ,  
en la Ig lesia  de S a n  L o r e n ­
zo. e l d ía  9. de  d iez  y  m ed ia  
a once de la m a ñ a n a .  A  su  
esposa e h i ja  ¡es en v ia m o s  
desde las co lu m n a s  de este 
sem a n a r io  la  fo r ta le za  su ­
f i c i e n t e  p a r a  sobrellevar  
tan insusti tu ib le  pérd ida .  
Descanse en p a z  el ino lv i­

dab le  a m ig o  Paco.

El pequeño M ontes, herm ano 
de aquellos bravos to reros vícti­
m as d e  la profesión, M ariano y 
Pedro , toreó e l año pasado las de 
feria  del im portante pueblo tole­
dano Fuensalida, y un  toro le  dió 
una  cornada e n  e l v ien tre  que le 
tuvo  a dos dedos de  la m uerte, 
de la  que tardó m ucho tiem po en 
cu rar, ya que p resen taba dos 
grandes trayectorias y tu v o  el 
doctor Segovia que abrir y ra jar 
para  descubrir e l fina! de  aquel 
cornalón.

Llega la actual tem porada, y 
Jerónim o M ontes se  em peña en 
no vestir e l tra je  d e  lu ces hasta 
no  hacerlo  en  Fuensalida, y con 
toros herm anos del que le  dió la 
convidó, y así lo ha  cumplido, 
presen tándose en  aquella plaza el 
día de  Santiago.

Si fuéram os a  re la tar paso a 
paso lo que hizo este  d iestro  en 
dicha tarde, necesitaríam os en te­
ro  e l núm ero p resen te . B aste de­

c ir  que  hizo locuras con los tres 
novillos que m ató. El a rte  he r­
m anado aun el valor, con ese 
enorm e valor de  estos M ontes,

C ortó  cuatro ore jas y dos ra­
bos, y al final cargaron con él a 
hom bros y se  lo llevaron po r el 
pueblo, seguido de una  m ultitud 
loca, enardecida, que gritaba y 
gesticulaba con indescriptible en­
tusiasm o.

Firm ó esa m ism a tarde cuatro 
corridas.

Ese es Jerónim o M ontes chico.
JIM EN EZ

« « ■

•Migueláñez y Blanquito torea­
ron en  Talavera e l día de  Santia­
go, dos novillos de L lóren te  y 
dos de Zabaltos, oriundos d e  Co- 
baleda.

M lgueiáñez estuvo valiente y 
voluntarioso , aunque no tuvo 
su e rte  en  la m uerte  de los suyos.

Blanquito dem ostró una  vez 
m ás que lleva dentro un  gran to-

,-ero, pues tanto en  las faenas de  
m uleta, que no  pudo ligar por las 
condiciones de los toros, como 
con  el capote, toreó  con tal a rte  y 
valor que confirmó su  cartel en 
esta  plaza.

.M prim ero  le en tró  con gran 
valor a  m atar, y sufrió  un  pito- 
nazo en  e l pecho.

En su  ú ltim o dió dos lances in­
m ensos po r lo quieto y la  lenti­
tud que  puso  e n  ellos, llevando 
al toro m ateria lm ente  pegado al 
capote, y al rep e tir  e l tercero  fué 
alcanzado y derribado, saliendo 
ileso po r milagro.

E n la  faena de  m ule ta  d e  este 
últim o toro, dió unos m uletazos 
soberbios que  el público  ovacio­
nó , a p esar de esta r ya  cansado 
po r la pesadez  d e  la corrida.

Si a este  chico le  dan toros, 
puede cuajarse en  él una  gran 
figura del toreo, pues hay valor, 
y u n  arte  sólo reservado a los 
elegidos. A R PO N C IL L O

Ju a n  G onzález  A L M A N -  
SEisO. a n t ig u o  torero, f a ­
llecido en  su t ierra  h a c e  
un o s  dias, d e  resu ltas  de. 
u n a  c r ó n i c a  e n fe rm e d a d  
a d q u ir id a  en A m é r ic a  y  de  
los berrinchines que le h a n  
hecho  / ja s a r  el Gallo  y  sus  
alrededores. F ué  un n o v i ­
llero va lien te  en su  época: 
em igró  a  A m ér ica ,  donde  
toreaba de vez  en cuando,  
h a s ta  que hace p o co  regre­
só a  E spaña . D escanse  en 
p a z  e l in fo r tu n a d o  torero  
y  reciba su f a m i l ia  nuestro  

m á s  sen tido  pésame.

G arza , el emocionante
Garza, el d o m in a d o r:  Garza, e l a rro l la d o r  de m ult i tudes ,  t r iu n fó  p le n a m e n te  

la  p la za  de  toros de  M a d r id  el p a s a d o  d om ingo . Claro que lo m is m o  ^luÍJíese0T1

n i d o v n s  Q u e  l€  D C iseQ ro n  cj< t i t K m i x /  u \ / t  «.i y  >- -  --------- -— « - -  -j  , • • i ; - i
llega, y  asi  es com o  su  a p o d era d o .d o n  D a n ie l  A r g o m a n iz .  se puede h in c h a r  de f i r m a r le  corridas en las pr inc ipa les  p la z a s  españolas.
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D E N T R O  D E L  R U E D O

¿Por oué El Soldado mantenra una 
aciiiud airada con Lorenzo Qarza?

De una. corrida célelire a un a1>razo entre 

Kermanos.»El arte y el valor en pu^na leal.

¿ P o r  qué  no quería  usted  ha­
c e r  las paces el domingo con Lo­
renzo  G arza?  ¿ Q u é  m otivos le 
im pulsaban a m an tener su  acti­
tud de franco d isgusto?

¿ Q u é  dice, h e rm a n o ? —nos

C o m o  b a n d e r i l l e r o  E L  
S O L D A D O  n o  tiene n a d a  
q u e  a p ren d er  de nadie, lle­
g a  a la cara de  ¡os toros 
co n  la  m i s m a  tra n q u i l i ­
da d .  m aestr ía  y  elegancia  
q u e  llegó A n to n io  huentes.

p regun ta  L uis C astro , con ese to­
nillo cómico que adoptan los sor­
dos de  conveniencia. ¿ Q u é  me 
dec ía ... ? —agrega, como si ya, 
repuesto  de l ataque, tuv iera  p re ­
parada la contestación.

— ¿ P o r  qué  estaba usted  e l do­
m ingo peleado con su  paisano?

—P ues, verá. Yo no estaba pe­
leado, sab e , sino  resentido . Y mi 
carácte r en tero  y serio  no se 
p resta  m ucho a m entirijillas ni a 
adu lar a nadie. U na cosa es el 
respeto  que  se  le debe siem pre 
a l público, y otra el quererse  
aprop iar ese  respeto con trucos 
del m om ento, por muy im presio­
nan tes que  sean.

M ás claro ; ustedes lo  dicen 
m ejo r que yo, ¿co m p ren d e?  Al 
pan , pan -y  al vino, vino.

— ¿ P e ro  ese  resentim iento  a 
q u é  a lu d e ...?

— ¡ Cosas de  la profesión 1 ¿ S a ­
b e ?  Yo, an tes de  llegar a Espa­
ña, había toreado en  M éjico, en 
ei Toreo, unas veinte novilladas. 
Todas con éxito. Puedo decir, sin 
q u e  sea  inm odesto, que e ra  e l no­
villero que gozaba de m ás cartel. 
AHI toreé con G arza, con T orres, 
con  e l AUjao, con C epeda, co n ... 
todos. Ni p o r asomo se  m e ocu­
rrió  a  m í perjudicar nunca a  nin­
gún  com pañero. ; No es m i modo

de se r  ! Y llego a España, y no 
quiera sab e r los obstáculos que 
encontré, los enem igos de en tre  
los m íos que me vi delan te...

M adrid m e  cerraba  su s  puertas. 
¿ P o r  q u é ?  No m e podría expli­
car. Coincidía esto con los éxi­
tos de G arza que le llevaron a la 
alternativa.

--E n tonces, G arza ¿ s e  opo­
nía a  su  d éb u t en  M adrid?

; No qu iero  decir tanto 1 No 
tengo p ru eb as palpables. Lo que 
s í  tengo la certeza es de que to­
dos m e venían con los m ism os 
cuentos y de que, a p e sa r de mi 
tesón, perdí m edia tem porada. 
¡ P o r lo m enos com pañerism o no 
veía m ucho I Aguanté el tem poral 
y esperé  ...¡  Mi afición no m e de­
jaba que m e  en tregara  a! ao u m - 
m ie n to !

— ¿ E s  ?ierto  como cuentan, 
que en  e l patio de tu ­
v ieron  ustedes unas palabras grue­
sa s?

-N ada, se.'.cr. Fué sólo que ai 
saludarm e Lorenzo le dije ; 
n os encontram os e n  M adrid- T ra- 
bajito m e costó, herm anito ...»

— P u es el público  desde los 
p rim eros m om entos advirtió su 
resquem or con e l paisano y trató 
de  que íu é ra is  amigos.

— Yo no rae daba cuen ta  d e  ese 
deseo  de! público. Ese es el que

m anda. Yo no tenía m ás que una 
m ira, sabe ; que n os repartiéra­
m os las palm as o las cornadas. 
N unca m endigar las p rim eras ni 
reh u ir las o tras. Eso e ra  todo.

—¿ Q u é  instante de  la  corrida 
le produjo m ás sen sac ió n ?  ¿ E l 
ver rodar al bravo novillo de  C í­
vico de aquel bravo volapié, que 
inició, am parado só lo  en  su  pa­
ñuelo?

-N o , señor. El m om ento para 
m í m ás grande fué aquel en  que, 
alcanzado Lorenzo al resbalar, lle­
gué al quite  con oportunidad y 
con rabia. Ese instante fué el 
m ejor para mí de toda la corrida.

— ¿ S e  hicieron u stedes d e  n u e ­
vo verdaderos am igos?

—P ara  fuera  del ruedo, sí.
— C onseguido ¿1 desbor­

dante de  M adrid, j  oué 'ep lració n  
m áxim a le  guía de  m om ento?

— G u sta r en  Sevilla.

—¿''■á oronto?

-D epende  de lo que diga id 
em presa. Pagés m e distinguió 

sabe, y no  se rá  ra ro  que 
m e lleve a Sevilla. ¿ V o y  a se r 
el único que no toree  en  Sevilla?
1 Y distinguiéndom e la em presa, 
como me distingue, m ucho m e­
nos !

¿P ien sa  en  la alternativa?
' Pensar, s i ; reso lver, lo que 

resuelva mi apoderado don M i­

guel T orres. Y creo  que  por aho­
ra  no  resu elv e  m ás, sino que con­
tin ú e  de novillero, dejando a un 
lado las propuestas en  firmas que 
tengo para doctorarm e de V alen­
cia, de C astellón y de o tras p la­
zas de  im portancia. El d irá...

¿ A  qué se  d eb e  que no se 
haya celebrado e! umano a mano» 
proyectado para ei jueves?

— No sé . Por mi pa rte  m e en­
tregué incondicjonalm ente a la 
em presa, no sólo po r eiia, sino 
por e l público. Y e l público tiene 
derecho a exigir que se  le conce­
dan su s  gustos- M e ofrecí, no a 
un «imano a m anon, sino a d o s, y 
si hacía falta a m alar se is  novi­
llos en  .Madrid... Todo m enos que 
se  estim ara que yo rehuí® '* 
lea. Per»  p ro p -n c  y ... otro 
dispone.

— ¿ Dónde ha ejecutado la su e r­
te de m atar sustituyendo la m u­
leta por un  pañuelo?

-E n  Méjico, en Vista A legre, 
en  Valencia y —• M adrid ...

L u is C astro nEl Soldado». c,>- 
mo uti iluiulnaao. vuelve a  recor­
dar con nosotros la em oción del 
público, el aplauso férvido de  una 
m ultitud frenética  de entusiasm o. 
Y sólo d e  vez e n  cuando ae  acuer­
da de su  pugna con e l com pañero, 
de  su  noble pelea, de  su  resis ten ­
cia a claudicar, y sonríe  ; sonríe

U na vez cu a d ra d o  el enemigo, E L  S O L D A D O  saca t ra n q u i la m en te  su  p a ñ ue lo ,  y  a 
m o d o  de m u le ta  se va  iras de  ¡a «espá», h a s ta  h u n d ir la  en lo m á s  a lto  d e l  m orril lo .  
E l  público , que n o  esperaba sem ejan te  h a za ñ a ,  ro m o  m o v id o  p o r  un resorte, se le­
va n tó  de  sus asientos p a r a  o vac ionar  a l  en o rm e  l id ia d o r  m ejicano , que h a b ía  ejecu­

tado  en el ruedo  lo que j a m á s  h a b ía n  soñado  los aficionados.

E L  S O L D A D O  recorre el 
a n i l lo  m a d r i leñ o  una. dos, 
tres v e c e s ,  recogiendo el 
p r e m i o  m erecido p o r  la 
h a z a ñ a  que n c i i b a b a  de 
realizar , a n te  el asom bro  

de. los aficionados.

con aire bonachón, enseñando sii 
caja de d ientes blancos com o el 
arm iño. U nos d ientes cuajados 
sob re  la cara d e  un fetiche. Un 
fetiche indio puesto de moda co­
m o supersticiosa ofrenda al dios 
del valor y de! arte .

La m usa  popular io ha  hecho 
suyo. Hoy no  habla m ás que del 
pañuelo  blanco con que El Sol­
dado m ata a los toros.

L a antigua canción sevillana 
«La novia de  Reverte 

tien e  un  pañuelo 
con cuatro picadores 
y  R everte en  medio>i 

ha  quedado m ás relegada al ol­
vido.

H oy cantan las m ocitas ;
La novia de  El Soldado 

tiene un  pañuelo 
bordado por los toros 
que m ata en  celo.

MHHaMonHBW BuaiM aHwi .«iniMm

Tenem os noticias de un 
laberinto, y  grande, en­
tre don Ramón Merchán  
y  su  antiguo poderdan­
te. F e r m í n  F s p i n o s a  
(Arinitiita Chico). S e  h a­
bla de miles de duros  
como de píldoras, pero  
cuando tengam os com ­
pleta la iiironnación, la 
darem os a lu luz públi­
ca . porque promete se r  

interesante.
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P E P E  G A L L A R D O . r l  em p era d o r  <h¡ lance, e l que m á s  
em ociona  a  las a fieia iu idos en In p laza .  P ran to  le ap lau-  
d i n  nios en M adr id  con e l ca lor  que le a p la n d i i  chi h o y  

en L a  C ofüña . a l tern a n d o  con A n n i l l i k i  ij Oi hg a .

DE ACTUALIDAD

II 1 IDIIIISl
Hoy da comienzo ia feria  cc .u - 

ñesa.
A las cuatro y m edia de la ta r­

de, si el tiem po o una desgracia 
no  se  cyone a ello, harán  ei pa­
seo  en La C oruña las cuadrillas 
de Arm illita, O rtega y Pepe G a­
llardo.

Es ésta una corrida  tr.uy bien 
orientada, pues al lado de! fino 
to rero  m ejicano, y del ciclón tau­
rino. no está  de  m ás e l ve r qué 
e s  lo que  se  trae ese  to rero  de 
que tanto se  habló y que  aún no 
se  presentó  al público de M adrid.

Los toros destinados a esta co­

rrida son de  la ganadería de doña 
M aría M ontalvo, de Salam anca, 
que tan  buen cartel gozan, y que 
es de esperar que lo dem uestren  
esta  tarde.

C e leb rárase  la segunda corrida 
m añana día 6. a pesar de  que  Do- 

• m ínguín no  tenía  proyectado el 
darla, pero por fin se  decidió a 
ello y echó toda la carne al asa­
dor ; el carte l es el siguiente :

Seis toros de D. B ernardo E s­
cudero, para Juan B elm ente, Ig­
nacio Sánchez M ejías y Domingo 
Ortega.

Los atractivos de este  cartel

son grandes, p u es no  m eaos gran­
des son los deseos de  adm irar al 
famoso ((Terremoto» y a Sánchez 
M ejías, que v ienen  dando m ucho 
que  hablar, y si a esto añadim os 
la repetición de  O rtega, que el 
dom ingo saldrá  en  hom bros, es 
seguro que el taquillero  vea la 
corrida sin  preocupaciones, pues 
el papel se  acabará.

Es grande e l núm ero  de  foras­
teros que se  desplazaron para 
p resen c iar estos grandes aconte­
cim ientos taurinos, y es de espe­
ra r que Dom inguín salga de La 
C oruña con u n  bonito beneficio, 
lo que  le  dem ostrará una vez más 
que aquí hay un cam po grande 
para explotar e l negocio taurino.

Desde e l d ía 26 están  abiertas 
las taquillas, y la ((Cola» es in ter­
m inable, lo que  dem uestra  palpa­
blem ente que el <(No hay bille­
tes» se  masca.

El m artes habrá u n  festival có­
mico, y el m iércoles actuará  Lla- 
pisera con la señorita  to rera  Ju a ­
nita C ruz.

El próxim o dom ingo habrá otro 
(estival cómico, y el d ía 19 se  ru ­
m orea que se  dará una  novillada 
con picadores, a base  de  tres ases 
de  la  novillería.

Estos son, lec to r amigo, los 
festejos taurinos que  nos brinda 
Dom inguín.

UN A  R E C T IFIC A C IO N

En el pasado núm ero , en  la  re­
seña de  la corrida de toros de 
Santiago, ha  salido a  la luz una 
erra ta  de  desm esuradas propor­
ciones.

Decía que El E studiante no 
aceptara una oreja, porque unos 
in te lectuales decían  que  no ratona  
a la pureza, debiendo decir, por­
que n o  matara a la primera.

Q uede hecha  la aclaración, por 
tra tarse  de  una  e rra ta  que resu l­
taba incom prensib le, que e s  el 
m otivo d e  esta  rectificación, pues 
m uchas veces verá  e l lector o tras 
en  las que con buena voluntad se  
acierta lo que  qu iere  decir, pero 
ésta e ra  de  las grandes y no podía 
dejarse pasar desapercibida.

Así que ya lo saben  : El E stu­
diante tiró  la oreja, porque unos 
ridículos le  gritaran  diciendo que 
no habla m atado a la  prim era.

Acaban d e  enseñarm e u n  p re ­
cioso álbum , que  e l pin tor coru­
ñés L uis G óm ez dedica a Do­
m ingo O rtega com o recuerdo  de 
su  visita a La C oruña  en  la feria 
de 1934.

Es un trabajo adm irable, lleno 
de colorido y expresión , en  e l que 
nos m uestra  Luis G óm ez al gran 
to rero  d e  Borox, e n  todos los as­
pectos d e  la lidia, desde  su  m o  
num ental verónica, hasta la  apo­
teosis. pasando por su  caracterís- 

^ tico m uletazo por bajo.
¡E n  fin ! U n trabajo  digno de 

se r  dedicado a la  m ás alta figura 
de  la taurom aquia.

O lli l ... Il

J o s é  BLANCO

C A R N IC E R IT O  D E  MEJICO, el m á s  va leroso de los 
m a ta d o res  de loros, r e m a ta n d o  un quite  lleno de gracia.  
¡Lástim a  que a este g ra n  forero no le ten g a n  considera­
do las em presas com o  quien es: esto es, com o u n a  f igura  
d e l  toreo que en todo  m o m e n to  se justif ica  en los ruedos.

F o to  Vives.

En T etuán  ha toreado Pedro 
M ejías y llevó d e  mozo de »es- 
pás» a su  protector ((Niño de la 
Calefacción».

El capote se  lo echó  a su  otro 
protector Julito Pololo.

¿ N o  creen  u stedes que si de­
dicó ia tarde a protectores debió 
de  acordarse  de Escalantito? 

HOMBRE ., TE  DIRE 
xArm illita Chico» ha corlado 

orejas en B arcelona alternando

Pulido y ((Llapisera» lo ha  adivina­
do en  una tarde aciaga? 

HOMBRE , T E  DIRE

Don M anuel G óm ez ha ofreci­
do a! A yuntam iento de  C olm enar 
Viejo un  cartel de toros y tore­
ros para las corridas de feria , que 
ríanse ustedes de las de San Se­
bastián.

El A yuntam iento, porque otro 
señor le ha  ofrecido seiscientas 
cinco pesetas para  su  arca y no se

A N T O N I O  P O SA D A , el m á s  com ple to  de  los m a ta d o res  
actuales, e l  q u e  p o r  derecho p ro p io  debía  f ig u ra r  su 
n o m b r e  en los carteles de  las p r in c ip a le s  fe r ia s  españo­

las. ¡Torea tan  bien A n io ñ i to l— V o io  R odero .

N u estro* ta lle res:

Bravo IHaríllo, 50
T e lé f o n o  4 2 1 2 4

con B elm ente  y M arcial Lalanda.
((Armillita Chico» ha cortado 

orejas en  Valencia al m ism o tiem ­
po que B arrera  y Domingo O rte­
ga. Al siguiente d ía no  se  habla­
ba m ás que de M arcial, B arrera  y 
Ortega.

¿ N o  creen  ustedes que esto 
perjudica a un  to rero  m ás que  el 
echarle  un  toro al co rra l?

HOMBRE , T E  DIRE

A ntonio Posada, e n  un  arranque 
de dignidad profesional, s e  ofre­
ció a la  em presa valenciana para  
to rear la corrida de  M iura.

L a em presa  no  sólo no le ha 
contestado, sino  que ha llevado 
un to rero  que  apodera C h o c o la te

¿ N o c reen  ustedes que con es­
ta  decisión  de la  em presa , al que 
le han  dado un  bofetón d e  órda- 
go ha sido a l apoderado de Po­
sada, don  Federico de O ro , pri­
m er o rteguista  d e  la R epública?

HOMBRE , TE  DIRE

A Pulido le  ha  ñrm ado «Llapi- 
se ra»  una  vein tena de corridas, a 
p esar d e  haberle  echado dos no­
villos al corral.

Lo que  ha hecho ((Llapisera» 
deben  tenerlo  en  cuenta esos 
sguililiones del toreo  que  están  a 
la pesca  de  fenóm enos, después 
de que éstos m edio se  han justi­
ficado ante e l toro.

¿ N o  les parece a u sted es que a 
lo m ejo r hay un gran to rercro  en

ha com prom etido a cartel alguno, 
se  las ha  adjudicado a él.

¿ N o  creen  ustedes que a lo  m e­
jor cuando conozcan lo s carteli- 
tos e sto s señ o res se  llevarán  las 
m anos a la  cabeza- por ansiosos, 
con perjuicio de  aquellos buenos 
aficionados?

HOMBRE..., T E  DIRE 

El espectácu lo  N úm ero  13 se  
p resen tó  anoche en  la  plaza de 
T etuán , y lo sen tim os de  verdad 
por lo  m ucho  que p resum e e l an­
tes  céleb re  «Cojo M uletazos».

¿ N o  les parece a u stedes que 
le  está b ien  em pleado este  descen­
so  al presum ido N egro A quilino? 

HOMBRE..., TE  DIRE 

U na pregunta  inocente p a ra  »E1 
Negrito  de  las Bribonas» : 

¿C u án to  h u b iese  dado Juanito  
Jim énez porque le  hubiese  tíjca- 
do el novillo castaño corrido  en  
cuarto lugar e n  la  plaza m adrile­
ña  e l pasado dom ingo?

¿ N o  c reen  u stedes que  e l úni­
co  que puede con testar e s  su  apo­
derado, que no  le dejó to rear en 
M adrid?

HOMBRE.. , TE  DIRE 
P ero  e l  nuevo  gerente  de la 

plaza d e  toros d e  M adrid viste tan  
rigurosam ente  de negro  que da 
pena pedirle una corrida. Tanto 
que m uchos apoderados se  las 
van pidiendo po r escrito . 

HOMBRE TE  DIRE

Ayuntamiento de Madrid
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D E U N A  6RAN

N adie  p u d o  convencerle. L levó toda la  responsab il idad  de  la fe r ia  va lenc iana , cose­
ch a n d o  orejas  y  rabos todas las tardes. ¿,Bs así  com o  se justifica ser p r im era  figura  
del toreo? ¿Si? Pues... a  o tra  cosa. D O M IN G O  O R TE G A , el invencible , todo arte  y

valor, ¡la afición te sa luda!

M a n o  a m a n o  con Ortega, V IC E N T E  B A R R E R A  h a  co m p le ta d o  la fer ia  de  Va len­
cia com o  n a d ie  p o d ía  m ejorar. P ara  é l h a n  sido las m á s  c o n t in u a d a s  ovaciones, los 
trofeos m á s  singulares. T arde  iras larde, Vicente Barrera ,  a fu e r z a  de va lo r  g  arle,

h a  tr iu n fa d o .  ¡Paso al tr iun fador!

E n  u n a  so la  tarde actuó F E R N A N D O  D O M IN G C E Z. B astó  esa sola a c tu a c ió n — ¡a 
in jus tic ia  va  u n id a  a l  m é r i to —p a ra  que el m e jo r  artífice del toreo se im pusiera  de  
u n a  m a n e ra  definitiva. A l l i  quedó  la fa e n a  m e m o ra b le  de  la fe r ia  valenciana . ¡La

realizó  F E R N A N D O  D O M IN G U EZ!

M ADRID, 29. - -En la plaza de 
toros de M adrid, ha quedado enar- 
bolada una bandera. L a clavó El 
Soldado, en  el cen tro  del ruedo, 
sobre la antigua boca de riego. 
Allí está como girón de  triunfo. 
Que nadie la m ueva. Y el que  la 
quiera abatir, tiene pena de  la  vi­
da . A nte ella se  rindió  la afición 
d e  M adrid. Hay que  guardarle los 
debidos honores. Q ue  nadie profa­
ne la pureza de su  color. Porque 
la bandera que dejó clavada El 
Soldado en  M adrid, tiene la n iti­
dez de  las cosas originales. Es un 
pañuelo. Un pañuelo que  trajo de 
Mélico, festoneado por la e sp eran ­
za de una m adre que sueña  con el 
esplendor de su  hi]o. El único re­
cuerdo. Un sencillo  pañuelo. Alli 
está. Y cuando las generaciones 
tau rinas ven ideras vean flamear 
en  el centro del ruedo de Madrid 
esta  bandera b lanca que dejó enar- 
bolada El Soldado, les dirá la le­
yenda. ..

Una tarde de  iulio, un torerillo 
m ejicano que supo em ular a Gao- 
na en  banderillas y que consigui<) 
destacar d e  e n tre  todos los to re­
ros de su  tierra por su  clase  na­
tural, después de haber toreado a 
un  novillo de C ívico de  m an e rj 
sorprendente , y después de  haber­
le banderilleado a gusto, lo toreó 
con la m uleta  con su  m ano zu r­
da, lo dom inó y lo llevó a los m e­
dios, Y cuando el público babeaba 
de gusto por la inconm ensurable 
íaena, igualó al enem igo, en  corto 
y por derecho  y, arrojando lejos 
de si su  m uleta roja, citó al vola­
pié con un pañ u elo —el pañuelo 
blanco en  que  su  vieja le envol­
viera su s b e so s- , y consum ando 
la su e rte  del volapié como nadie 
sabría  m ejorar, le dejó el acero 
en  la  yem a del bravo novillo de 
C ívico, haciéndolo rodar, a los po­
cos segundos, hecho una pelota. 
Lo que pasó después no e s  para 
descrito. P o r eso quedó clavado 
en la a rena  el pañuelo blanco del 
Soldado, como perenne  m uestra  de 
triunfo. Las o re jas, et rabo del 
toro, una p ezu ñ a ... Dos, tres 
vueltas al ru ed o ... ¡N ad ie  podría 
contar el en tusiasm o prom ovido ! 
La bandera blanca del Soldado 
sostuvo en  alto trece  m il pañue­
los po r espacio indefinido. Alli 
quedó, allí está  ¡ que nadie lo 
m ueva. E n  e l ruedo  de la plaza 
de  M adrid hay trozos, hay sitios, 
que  son  com o esos guardapelos 
en  que los enam orados entierran 
las p receas m ás estim adas. Allí 
está , s e  dice todavía, e l sitio  en 
que  C hicuelo  hizo aquellos in ter­
m inab les n a tu ra les al toro de 
G arciliano ... Alli está , s e  d irá  
desde hoy, e l pañuelo  blanco con 
que el bravo to rero  d e  M éjico 
m ató a  aquel novillo de Cívico.

Antes de  se r bandera  de paz, el 
pañuelo del Soldado fué bandera 
de guerra . ; Y qué guerra  1 U na 
guerra, una pelea leal, una su p e­
ración, u n  estím ulo que  dió la tó­
nica de la  m em orable corrida. Si 
el pañuelo  del Soldado no hub ie­
ra  flameado hoy, seguros estaría­
m os d e  no  h ab er presenciado una

T A R D E D E TO RO S

Ese león d o rm id o  que l leva  en su  cdazón M A R C IA L  L A L A N D A .  c u a n d o  
encrespa su  m elena , p ro d u ce  la impusión m á s  a cabada  de tr iun fo .  E l  d o ­
m ingo , en Barce lona , to reando  conBelmonte, sacud ió  su  m e le n a  g f u é  el 
a m o  del cotarro. Cortó orejas y  rabis y... e l delirio. ¡Asi es M arc ia l  y  se­

g u irá  s iendo  m ie n tra s  v is ta d  tra je  de laces!—F o to  Vives.

[ A

J U A N  B E L M O N T E . S u  n o m b re  llend las p la za s .  Y p a r a  m a n te n e r  su  noni-  
bre, Belmonte. trae a los ruedos  et h d in o n te  de ayer, y  con  el B e lm o n te  de  
h o y  tr iu n fa .  avasaU a y  apasiona. Pi'üeba elocuente de ello es la  p reg u n ta  
de los afic ionados: ¡cu á n d o  torea B d m o n te  en esta p laza?— F o t o  v i v e s .

tan  reñida com petencia de  mag­
níficas superaciones. P o rque  la 
novillada de hoy, por h a b e r  in ­
gresado en  ía en ferm ería  C ecilio  
B anal, que sustitu ía  a Juanito  
Jim énez, se  convirtió  e n  un  cqna- 
no  a m ano» in teresan iísirao  entre  
G arza  y El Soldado.

Lorenzo G arza  hab ía  perdido 
u n  tanto e n  su  p rim er toro. Pe­
ro  vino e l éx ito  apoteósico de 
L uis C astro. E n el te rc e r  novillo, 
e stab a  la gente con la venda en 
los ojos—que no de o tra  cosa s ir­
v ió la  bandera b lanca del Solda­
do— , y G arza se  superó , y e n  un 
toro castaño, suave , com o no lo 
vuelven a parir vacas, hizo un 
verdadero faenón a base de pero­
n e s  y aportaciones felicísim as ; > 
cuando llegó la  hora  final, se  
acordó del pañuelo  del Soldado y 
en tró  a m atar sin  m ule ta , a cu er­
po lim pio—; qué  bonita es la  em u­
lación en el toreo  I— , y pinchó. 
Rectifico a poco, cogiendo de nue­
vo la bayeta roja, y m ató  breve. 
Al m ágico pañuelo del contrin­
can te  no  había quien  lo avasalla­
ra. Y el público, en  honor a la 
gran faena, le  otorgó las orejas, y 
Lorenzo y L uis , que  aparecían  pe­
leados, tuvieron que ju n ta rse  co­
m o herm anos y reco rre r  paso a 
paso el anillo, devolviendo salu­
dos, ovaciones, p rendas de vestir. 
O tra  vez la  bandera  b lanca del 
Soldado. Y es que  el público, sin 
poder rem ediarlo , no veía mas 
que  aquella llam ita b lanca clava­
da en  el corazón de la  plaza de 
M adrid.

Todavía, e n  e l te rce r toro que 
m ató. G arza cortó orefa. Fué  una 
oreja por reflejo. ¡ Era m ucha la 
im presión del toreo  im presionan­
te  del Soldado, ¡unto a la deci­
sión y el arte  de  Lorenzo, en  co­
sas sueltas y m eritísim as 1

C erró  la  tard e  un  novillo  sin  
lidia, al que L uis m ató m agistral- 
m ente. Se desbordó e l en tusias­

mo.
E l público— no los alabarde­

ros— se  lanzó al ruedo y , dividi­
dos en  bandos, cogieron en  hom­
bros, por un  lado y o tro , a  G ar­
za y al Soldado, y así lo  llevaron 
procesionalm ente en  b razos un 
largo rato. Era un  espectáculo 
curioso . U na m asa hum ana, con 
un  pelele de oro y seda, giraba en  
con tra  de  la o tra , que tam bién  lle­
vaba en  andas a un  m uñeco  de 
sol, y e n  m edio , com o bandera 
blanca, el pañuelo  que  dejó  cla­
vado El Soldado en  e l cen tro  de  
la  plaza de  lo ro s de  M adrid.

¡ Q ue nadie lo m u ev a  ! E s una 
bandera inolvidable. L a bandera 
del éxito-

ALARDl 
(Lfl U nión de Sev illa .1

E n La Voz de  hace unas no­
ches Federico M . A lcázar dedica­
ba dos colum nas para  h ab la r sólo 
del «codilleo». Y no hacia m en­
ción del iicodilleo» d e  los plum í­
feros a la  hora  de  coger los «so­
bres». C on  ese «codilleo», si 
que...

Después de  su  éx ito  g ra n d io so  en M álaga, d e l  p a sa d o  d o m in g o .  P E P E  B IE N V E N I­
D A  torea h o y  en V a ldepeñas con  el Gallo y  Chicuelo. y  seg u ra m en te  n o  perderá  
la  ocasión de  d em o stra r  a los dos ve teranos m aestros  q u e  él es tam b ién  co m o  ellos, 
torero de época. ¡H oy se sa b rá  y  es tam os  seguros que q u ed a rá n  co n f irm a d a s  p le n a ­

m e n te  nues tras  a firm aciones!

V IC T O R IA N O  D E  L A  S E R N A  es la preocupación  de todas las  em presas. S u  n o m ­
bre en ig m á tico  h a y  que l igarlo  com o  contraste  con todas las celebridades del día. 
p a r a  que de  su m a r id a je  su r ja  lo que en el toreo t s  im prescindible .  L a  p a s ió n  y  la 

com petencia , que es la que arrebata  a  los públicos.

E n  Málaga, el ar te  fo r m id a b le  de  este g ra n  lidiador, que se l la m a  M A N O L O  B IE N ­
V E N ID A , h a  hecho  raya .  N o  se puede  torear m e jo r  n i  con m á s  valor. E l  público,  
electrizado, cogió en h o m b ro s  a  M anolo , y  con su h e rm a n o  Pepe en alto, paseó  en 
h o m b ro s  a  estos dos colosos del toreo, que hacen  reverdecer sus laureles en cu a n ta s  

corridas to m a n  p a r te  en todas  las principe>l€s p la za s  de  España.

Ayuntamiento de Madrid
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EL M O M E N T O  T A U Í R I N O

sgineauiHieoneii 
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Ig n a c io  S á n c lie z  M e j ía s  se n ie g a  a  t o r e a r  to d o s  aq n e lJ os  
t e r o s  cn y o s  c r ia d o r e s  im ]> on gan  v e t o  a  lo s  to r e r o s .  Y D o .  
m in g o  O r t e g a ,  q u e  ib a  a  c o m p ra r  p a r t e  d e  l a  g a n a d e r ía  
d e  C o q n i l la ;  es v íc t im a  d e  a n a  in c a l i f i c a b le  c o a c c ió n  p o r  
p a r te  d e  lo s  g a n a d e ro s .

Las noticias de  in terés v ienen 
com o ias cerezas, enredadas unas 
e n  otras. Vam os a recoger u n  pu­
ñado de ellas sin  m ás com enta­
rio s. Los com entarios que  los ha­
ga la afición. Esta tiene  la pala­
b ra , ya que contra ella , y nada 
m ás que contra ella , parecen di­

p resa  de M adrid, la U nión de Ga­
naderos, satisfecha de su  éxito, se  
disponía a llegar a un  acuerdo 
am istoso con aquélla. Respiram os. 
Se celebró  una reun ión  p rev ia  ; 
se  concertaron  varios conciliábu­
los, y , p o r fin. una buena tarde, 
los periódicos d ieron la grata no-

CUlUiO CARO, que hac iendo  caso om iso  del doctor  Se- 
goüia , se presentó  en Valencia, y  toreó la cuarta  corrida  
d e  fer ia  con  éx ito  grande, p o r  el arte que pu so  en cu a n to  
ejecutó con  e l capote  y  ei d o m in io  que derrochó con la 
m ule ta .  ¡Ast es com o  se justif ican  los g randes  artistas!

F o to  M aleo .

rig ir su s tiros los cazadores fu rti­
vos que no  descansan u n  segun­
do  en  persegu ir desde sus p o es­
ías  a su  supuesta  victima.

Si la afición no reacciona y se 
m uestra  parte  en  el asunto, allá 
e lla  con su  responsabilidad. Nos­
otros nos lavam os las m anos, co­
m o don M anuel A leas, i Com o 
P ila to s ! , nos reprochará algún 
critiquillo  im presionable. ¿ P e ro  
es que don  M anuel A leas no se  
lava las m anos?, podríam os ar­
gü ir nosotros. A los hechos. Y... 
que  el lector juzgue desapasiona­
dam ente.

Se hizo público q ue . desterrado 
Pagés de la  rectoría de la em-

ticia d e  que  el arreg lo  e ra  un  he- 
cho-

; ; H osanna ! 1  Pero  he aquí, 
que a las pocas horas todo se  ve­
nía de  nuevo abajo. ¿C ó m o ?  
¿ P o r  q u é ?  Pues, m uy sencillo. 
Los ganaderos, que form alm ente 
habían concertado la paz con ei 
nuevo geren te  de  M adrid, se  ve­
nían ahora con un extenso  plie­
go de condioicnes—los cator­
ce puntos d e  W ilson, eran una 
candorosa charlotada a su  lado—, 
en  e l que  en tre  o tras m iles de  co­
sas exigen :

— Q ue Juan  B elm ente no pue­
da to rear en  Madrid n i en  su s al­
rededores.

—<)ue al geren te  de la plaza de 
M adrid, don C arlos G óm ez de Ve- 
lasco, se  le  ponga un control, al­
go así com o un testigo de vista 
o u n  cancerbero  de su s intencio­
nes.

— U na in tervención  d e  los ga­
naderos e n  los libros de contabili­
dad de la em presa  d e  Madrid.

— Y... o tras  docenas d e  im posi­
ciones subversivas, de las que  la 
autoridad, po r lo visto, no  tiene 
noticias.

Y com o era  lógico suponer, 
¿ q u ién  podía av en irse  a  tales abu­
so s?

Las negociaciones quedaron ro­
tas. Y en  e l fondo de toda esta 
rey erta , e n  la  que  la  bravucone­
ría  juega u n  gran  papel, quedó 
laten te  una  sola y obligada so lu­
ción : El c ie rre  tem poral o de­
finitivo de la  plaza de toros de 
Madrid.

Ya tiene, p u es, e l público, e le ­
m entos d e  juicio  suficientes. Q ue 
sancione conform e a s  uconcien- 
cia.

« » •

A Juan  B elm onte, los ganade­
ros d e  la U nión le  han  im puesto 
un veto. Plaza donde actúe, plaza 
a  la que no se  le  vende ganado 
asociado, o se  m ulta a  la em ­
presa. De este  veto parece  que 
no se  han enterado los toreros. 
E s algo de dignidad profesional 
que  no  puede escapar a ningún 
elem ento constitutivo d e  una 
agrupación técnica.

— E s com o si a  u n  guardia  de 
Seguridad, una casa  eleboradora 
d e  chocolates se  negara capri­
chosam ente  a v enderle  ni una on­
za, castigando de paro  a  todos los 
establecim ientos de  com estibles 
que  se  a trev ieran  a vender cho­
colates al guardia vetado.

¿ Q u é  actitud adoptarían los de­
m ás guardias de  Seguridad de Es­
paña?

¿S e  cruzarían  de  brazos, com o 
los to reros españoles, adoptando 
una actitud de in d ife ren d a ?

Sólo un torero , percatado de la 
im portancia del caso y del p re ­
cedente , h a  dejado o ír su  voz. Se­
guros estam os que  le  secundarán  
rápidam ente m uchos. Y la voz de 
Ignacio Sánchez M ejias— que es 
e l to rero— ha sido ésta : «Yo no 
puedo perm itir que a n ingún  to­
re ro , sea e l que  fu e re , se  le  vete 
y se le veje caprichosam ente. A 
todo ganadero que vete a un  to ­
re ro , lo  veto yo. Ya que la Aso­
ciación de M atadores, que es la 
llamada a ello, no  lo hace, lo  ha­
rem os individualm ente los que 
tengam os el debido concepto del

P E P E  G R A C IA  y a  h a  debido debu tar  en Tctuán, puesto  
que m éri to s  tiene p a r a  ello y  sus tr iun fos  en p ro v in c ia s  
son  con tinuados .  ¿C uándo  vem os l u  n o m b re  en los car­

teles, D om ing iiín?

com pañerism o y del espíritu  de 
clase.

A m í, quizás no  me im portara 
el veto a una plaza, ni a una  em­
presa , ni a una  persona  determ i­
nada, ¿ p e ro  vetar porque sí a un 
to re ro ?  Com o to rero  no tengo 
m ás rem edio que ponerm e al lado 
del com pañero.»

¿ E s tá  la actitud de  Ignacio cia­
ra ?  ¿M erece  s e r  im itada? Ese es 
e l punto  álgido de la cuestión. 
M editen, p u es, los to reros que se ­
pan serlo .

# * *

T ercera  noticia. La recogem os 
de labios autorizados, pero  no  del 
propio interesado. E ntre tanto  re­
cojam os el rum or.

Domingo O rtega, e n  uso d e  un 
perfectísim o derecho, se  dispuso 
a com prar pa rte  de la ganadería 
de don Paco C oquillas.

Extraoflcialm ente pa rece  que se  
le  coaccionó, d iciéndole que  por 
el m ero  hecho de se r e l vendedor 
C oquillas—los ganaderos de La 
U nión, como las justicias o rienta­
les , no  perdonan hasta la  cuarta  
generación—no podía Domingo 
O rtega s e r  nunca ganadero aso­
ciado. Y la com pra quedó parali­
zada.

C on estos botones de m uestra, 
¿ n o  le  parece  a i público que está 
m uy claro dónde reside la in tran ­

sigencia, el rencor y la egolatría?
Como una visión dan tesca  ya 

nos parece ve r en  fila a to reros, 
em presarios, negociantes taurinos, 
y aficionados en  general, pos­
trarse  an te  don M anuel A leas, 
como portero celestial de este  im­
perio de la rebeld ía—que n o  
o tra  cosa es La U nión de G anade- 
r o s - y  exclam ar, hum illados y  
v e n c id o s: Ave, C ésar. Los que  
van a m orir te  saludan.

Y conste com o aclaración final, 
que no  transcrib im os e l saludo 
clásico en  latín por no darle  que 
pensar al señor C u ita rte , aboga­
do de los ganaderos asociados.

G U ILL O T IN A

D e s d e  m e i i G o
El m artes últim o, a  las 7 ,15 de 

la noche, salieron de e s ta  capital 
por el tren  de G uadalajara, rum ­
bo a M anzanillo, los d iestros m e­
jicanos contratados para  la tem ­
porada en  Bogotá, Colom bia. En 
el puerto del Pacífico debieron 
em barcarse e l jueves, y en  el 
cu rso  de la sem ana que  hoy em ­
pieza pisarán la  tie rra  herm ana.

Los expedicionarios so n  : m ata­
dores de toros, David L iceaga y 
Edm undo M aidonado «Tato» ; no­
v illeros, Alfredo Ochoa y Enri­
que Lailson ; banderilleros, Eu- 
tiquio T enes y M auro Liceaga,

fe*-.

J U A N  l A M A R I l  « C H A V E S  II», e l novillero , va len c ia ­
n o  que m á s  leg í t im a m en te  h a  t r iu n fa d o  en su tierra, y  
que en M a d r id  reaparecerá en este mes, con la s e g u r id a d  
de que su éx ito  correrá p a re ja  con  los ob ten idos en  Va- 
lencia, p o r  torear com o  lo está h ac iendo  en esta foto.

Ayuntamiento de Madrid
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Este lance de  capa  pertenece a l  novillero  IH A N C IS C O  
O liD O Ñ E Z. u n  m u c h a c h o  que p u e d e  ser torero, y  de  tos 
buenos, pues a d em á s  de  arte  tiene u n  va lor  desmedido.

I I H  aptüisid ie lliidal
Dice el inteligente crítico Uno 

at Sesgo, en E l Liberal de  B ar­
celona, lo que va a continuación 
de una de esas tardes en  las que 
a l ¡oven m aestro se  le  h inchan las 
n a rices :

rvb stiiu irle  salió c'. t;ue 
h ab ía  de  jugarse e n  qumi^. !v?ar, 
y  en  dos tierooos le 
unas verónicas buenas en  ?»neral 
y dos d e  ellas bonísim as. C um ­
plió m u y  bien toro y dió lu- 
g í r  t  quites adornados d e  los tres 
espadas.

La faena de  m ule ta  la inició 
Lalanda con dos pases de rodillas, 
d e  enorm e valentía e l prim ero, 
dándole toda la venta ja  al enem i­
g o ; y a contar d e  allí llevó a 
cabo una d e  esas faenas repletas 
de  arte  y dom inio, que provocó el 
en tusiasm o general, exteriorizado 
con incesantes aplausos, olés, 
m úsica, etc.

H ubo naturales en  se rie , una 
d e  dos. o tra  de se is, rem atados

OS U s  H  dt M aio Isa
Person iía , el critico taurino  de 

E l M ercantil Valenciano, a l dar 
cuen ta  de ellas a  su s lectores las 
re la ta  así, que com o p'odrán us­
ted es apreciar ni ex iste  ensaña­
m ien to  n i cosa que lo parezca.

PRIM ERA  DE FERIA

«Ralaelito V ega tuvo  ayer una 
m ala actuación. D esde luego, afir­
m arem os que no  fu é  «catastró­
fica».

U nas veróncias. de  salida, al 
que  cerró  plaza, y u n  quite  e n  el 
m ism o toro e s  la  sum a total de 
los m erecim ientos de  Rafael Vega 
en  la p rim era  d e  Feria.

D espachó a su  p rim ero , des­
pués de unos m antazos dados con 
el pico de  la  m uleta, de  varios 
pinchazos alevosos, descabellando 
con acierto  y suerte .

Escuchó m uestras d e  d es­
agrado,

El trasteo que  em pleó e n  el 
ú ltim o fué algo m ás decidido, 
pero  s in  llegar a la «m edida».

M acheteó de p itón  a pitón para

E n e l otro ; bueno gracias, cua­
tro  m uletazos y pare  usted  de 
contar.

C laro  que esto  se  acabará tan

con el de pecho ; otros con la 
derecha, ayudados, altos, de rodi­
llas, m olinetes, siem pre  dueño  de 
la situación y haciendo del toro 
lo que le  vino en  gana. U na cor­
ta  en  lo alto, descabello  y ... to ­
dos los honores. Las dos orejas 
t i  rabo V has'o  ■•i'' mar.,/ de la 
'e s  ■’t'*! m uy buen le ­
chazo ei .nctodor. -o rq u e  i r : .r -  
querías, no !— lo del rano " a  es 
excesivo— , vuelta  triunfal por ei 
anillo y salida a  los m edios. Todo 
m erecidísim o.

E n quites adem ás del galleo de 
la m ariposa, hizo o tros lucidos y 
siem pre  con eficacia.

U na tarde, y van algunas esta 
tem porada, en  que  Lalanda, cons­
c ien te  d e  lo  que él es en  e l toreo, 
qu iere  m an ten er su  puesto  con 
el tesón y el en tusiasm o que le 
han colocado en  la  m áxim a altu­
ra.»

A hora que  digan si es o no 
m aestro  en  e l toreo  el casi ¡oven 
M arcial Lalanda.

pronto com o la  prensa diga la 
que  e s  e s te  n iño  y lo que hace 
a los to ro s e n  cuan tas corridas ac­
túa.

D i i i l  l l  M A  i  VÉlli
C opiam os de La C orresponden­

cia d e  Valencia lo  que  va a  con­
tinuación re feren te  al grandioso 
triunfo  del to rero  vallesoletano :

T E R C E R O

<(De igual procedencia que  el 
an te rio r. Responde al nom bre  de 
tcPepehillo», y  es negro. T iene 
m arcado  e l núm ero 51.

Dom ínguez lo recoge con unos 
lances po r bajo y a  continuación 
da  tre s  verónicas que se  ovacio­
nan.

El to ro  cum ple b ien  con los de 
aúpa, y da  lu g ar a que los m ata­
d o re s  se  luzcan en  e l terc io  de 
quites.

Fernando Dom ínguez ha  pues­
to cátedra  en  dos, toreando por 
verónicas rem atadas con dos 
d ias de esas clásicas, y C orrocha- 
no  h a  dem ostrado su  calidad en 
un  quite  con U nces de  fren te  por 
detrás. U '. buen terc io  de quites

tusiasm o del público, que ha se­
guido todo e l curso  de ia faena 
poseído de una  em oción que  se 
expresaba  e n  aclam aciones y gri­
tos de  entusiasm o.

C ulm ina la gran  faena en  una

igualar y m ató de una  estocada < 
alta , un  poco contraria.

i Hay que arrim arse , p o llo !»

¿ Q u é  les ha parecido e l pollo 
de  T rian a?

N osotros creem os que com o si­
ga así su  paradero se rá  en  el 
m ontón de l olvido involuntario .

TER C E R A  DE FER IA

«En su  p rim ero  escuchó los 
tres avisos y vió cómo los cabes­
tros irrum pieron  en  el redondel.

La faena que  m otivó el castigo 
fué una  desdicha. P ases y m ás 
pases, distanciado y m edroso.

P inchazos e in tentos d e  desca­
bello.

El toro, cuando estaban los 
cabestros a su  lado, dobló : fué a 
rem atarlo  Andaluz, ayudado por 
B arrera , y al apuntillarla , no 
acertó , y e l b icho  se  levantó. Flo­
re s  le  dió la puntilla  desde  e l ca­
llejón.

L a pita a Rafael Vega debió 
oírse en  T riana.»

soberbia estocada de  la  que  el 
toro salió rodado.

Dom ínguez cortó  las o re jas y 
el rabo y fué paseado a hom bros 
por el ruedo. ; Ahí queda esa 
faena de m uleta  como m odelo !

Ya verem os quién  acierta  a bo­
rrarla  en  sucesivas corridas.»

•  c *

Los que  v ieron a Domínguez 
realizar sem ejante  hazaña dicen 
que sólo Ju an  B elraonte seria  ca­
paz de igualarla, p u es toda ella 
estuvo pletórica de  a rte , valor y 
dominio.

P A G I N A  9

Das nof i s  inleiEilDS de H a

J U A N  O R TE G A , u n  exce- 
len tis im o  novillero, d e l  que 
la  afic ión h a b la  com o  de 
algo  ex tra o rd in a r io  p o r  su 
arte  y  su valor. Le. apodera  
d o n  L u is  Revenga, y  eso es 
m á s  que u n a  g a r a n t ía  de 
quién es y  será en el toreo 
el ¡oven diestro. ¿Cuándo  
verem os a  .Tuanito Ortega  

en M adrid?

en q u e  los dos to reros han  oído 
grandes ovaciones.

U n tercio  d e  banderillas vulgar, 
p o r no  d ecir o tra  cosa.

Fernando Dom ínguez, con la 
m ule ta , realiza una  faena asom­
b rosa  a base d e  pases de todas 
m arcas. La inició con la  derecha, 
dando una se rie  de pases por 
alto, d e  la  firma y en redondo que 
p u sieron  a la gente en  p ie . Rom­
pió la  plaza e n  una  ovación im­
ponente I la  gente en  pie en  los 
tendidos hizo que sonase la mú 
sica. A su s  acordes continuó Do­
m ínguez la  faena inm ensa, dando 
una  serie  de  naturales con la iz­
qu ierda, ligados con el d e  pecho, 
im ponentes. U na verdadera lec­
ción d e  toreo  lo que el to rero  de 
Valladolid ha  dado e s ta  tarde. 
P rescind im os po r hoy de reflejar 
e n  detalle la  faena que habrem os 
de com entar m añana. N o es cosa 
fácil reflejar con exactitud e l en­

U N A  L U C ID A  A C TU A C IO N  
D EL N O V IL LE R O  O N U B E N SE  
A N TO N IO  B O R R EJO  « N lN O  

DE LAS C O LO N IA S»

E l pasado día 24 actuó e n  el 
pueblo de  Santa Ana la  Real, N i­
ño de las C olonias, alcanzando un 

C on  e l capote y con  la 
m uleta  arm ó u .' verdadero albo­
roto, y con la espaáa tum bó a sus 
dos novillos d e  s e n a .s  estocadas. 
Cortó oreja y rabo y fué sacadr 
a hom bro.

El sob resa lien te  «Serranito» 
■fé tam bién  m uy aplaudido en  
cuanu.-' veces actuó en   ̂uerte .

HOY, D O .'á lN G O , EN CARTA­
G ENA

«Niño del M agisterio» y Mano- 
lito M aestre, actuará  i hoy en  la 
plaza d e  te  -os d s  C artagena 
(H uelva), de auxiliador figurará 
el valiente novi'leM  onubens" An- 
to .t’o M aestre  « N ta e» . Para  este 
acontecin.I?oto i “ina en  aquel 
pueblo exlraoraitií.r’ t  anim ación.

«N IN O  DEL M A G ISTERIO » 
TO R EA R A  D U R A N TE EL  M ES 
DE A G O STO  Y SEPTIEM B R E 
U N A  GRA N C AN TID AD DE 

NOVILLADAS

El represen tan te  de E nrique 
Valdés «Niño del M agisterio», nos 
da a  conocer las novilladas que 
le  tiene a justadas a su  torero. 
H asta la fecha tiene contratadas 
en  firm e, doce. Siga la  racha, En- 
riquito . Le deseam os le acompañe 
ia su e rte  hasta verlo consagrado 
como los buenos.

Ya tenem os ganas de verlo ac­

tuar en  H uelva. A ver cuándo el 
em presario  d e  nuestro  circo tau ­
rino lo incluye en  una  de las no­
villadas que  tiene en  cartera.

Un cartel bonito  sería  : «M an- 
zanito», «Niño de l M agisterio» y 
«Laine II» . C on seguridad que 
irían m uchas gen tes a la  plaza.

LO S D O S A C O N T E C IM IE N T O S 
T A U R IN O S DE C O L O M B IN A

En e l próxim o núm ero  de T o ­
r e r í a s  darem os ?. conocer a los 
lectores resu ltado  de las dos 
novilladas celebradas ay er sába­
do, día 4, y 1 1  de  hoy dom ingo, y 
e n  la  que flgu 'an  com o m atadores 
«Laine», «Ñ ivo de l B arrio», To­
rres , P ericas y L a Serna.

N os desp '.d im os hasta e l próxi­
m o núm e.o .

J . C .

LO S V ILLA G O D IO

Los herm anos Villagodio, hijos 
del finado m arq u és, que ya se  
habían desentendido d e  los asun­
tos de  ganadería, no p ueden  pe r­
m anecer alejados de e sa  actividad 
y han adquirido añojos, e ra les  y 
u trero s y vacas añojas y era les de  
la ganadería d e  don Paco Co- 
quiUa.

Todas las cabezas pastarán  en 
las dehesas que  ios herm anos Vi- 
liagodio poseen  e n  Zam ora y en 
M edina d e  Ríoseco.

Para  la próxim a tem porada dis­
pondrán los nuevos poseedores 
del ganado de C oquilla  de  dos o 
tres corridas, que se  lidiarán a 
nom bre de los herm anos Villago­
dio, con divisa am arilla y verde.

E l  nov il lero  TRIGIJJTO. de  Sevilla, y  de. los bueno.s. ¡ x  
l la m a n  «C orazón  de  acero», y  dicen que torea com o  
ca n ta  Vallejo, ¡por todo lo alto! Si es asi, y a  se p u ed en  

a ta r  los m achos  los fenóm enos .

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

Según  la  p ren sa  m e jican a  d en tro  de unos 
d ía s  m a rc h a rá  a su  t ie r ra ,  np le tó rico  de 
pa lm as y d in e ro » , el d ie s tro  A lberto  B al- 
d e ras .

C la ro  q u e  todo eso  se  !o d eb e  a s u  pai­
san o  «A rm illita  C h ico » , que  d esd e  que  
lleg ó  no ce sa  de p ro teg e rle .

S in  com en tario s.

¡ A H I  V A  E S O !

La o tra  noche an d ab a  un poco ind igna­
do  e l  «E x  M arqués del B ocadillo» , p o r­
q u e  le  hab ían  d icho  que  C iru je d a  iba a 
to re a r  en  M adrid .

A lo m e jo r su  ind ignación  ob ed ece  a 
q u e  p en sab a  co n se rv a rle  en a lcan fo r para  
la  tem p o rad a  próxim a.

¡ P e ro  q u é  cosas tie n e  L u isito  para  que 
n o so tro s  le  o lv id e m o s !

A H I  V A  E S O !

V allejo , e l m ago del c a n te , apad rina  a 
u n  n o v il le r o : e l h ijo  del p icador T rig o , de 
q u ien  d ice  que  p ara  h ab la r d e  lo que  v a ­
l e . .. hay  q u e  reco rd a r q u ién  e s  é l por s e ­
gu id illas.

A H V A  E S O :

L os B om beros S ev illanos e s tán  que 
e ch an  fuego  a  las ó rd en es  d e  V illarillo . 
T an to  q u e  la p ren sa  d e  S ev illa , en  s u  p ri­
m e ra  ac tuac ión  a  m ás  d e  lle n a r  la p laza , 
le  pasearon  e n  hom bros por ia A lam eda a 
«V illarillo)), que  com o d ire c to r  e s tá  m e ­
jo r que  e l c é le b re  « R eg aera» .

¡ A H I  V A  E S O !

E l joven m aestro  tr iu n fó  e l dom ingo  en  
B arce lo n a  a lte rn an d o  con  B e lm en te  y «A r- 
m illita  C h ico» .

L o  sen tim o s por B e lm o n te , y  nos a le ­
g ram o s p o r «A rm illita» , que  te n ía  tragado  
q u e  so lo  él sab ía  to re a r  con la  m ano iz ­
q u ie rd a .

j P e ro  q u é  cosas Íes h acen  c re e r  a c ie r ­
tos e x tra n je ro s - io s  v iv id o re s  d e  los to re ­
ro s  !

¡ A H I  V A  E S O !

C o n  m o tivo  de h a b e rse  hech o  cargo  de 
la  re p re se n ta c ió n  de S án ch ez  M ejías n u e s ­
tro  cam arada  P e p e  A larcón , se  h a  dado e s ta  
sem an a  en  los co tille e s  tau rin o s  m ás  de 
lo deb id o  de la  «sin h u eso » .

I C om o  que  a m ás de cu a tro  les ha s a ­
lido u n  g rano  del tam año  de la cabeza  de 
C a rre ra s , ponem os p o r ta m a ñ o !

HAY QUE ABRIGARSE

L A S C O S A S  Q U E  L E  PA S A N  A S A N C H E Z  M E JIA S

L eo  en  E l L ib e ra l d e  S ev illa  :
«E l ju e v e s  ú ltim o  e l e sp ad a  S án ch ez  M ejías s e  d isp o n ía  a m a r­

c h a r  a J e re z  a  p a sa r v a rio s  d ías en  e l cam po.
S a lió  de P in o  M ontano  en  u n  au tom óvil, y  com o n o  funcionara  

a sa tisfacción  d e l d ie s tro , acordó d e ja r  aqu í el coche y  p ed ir le  el 
a u to  a  su  ín tim o  don Ju an  A lfonseca.

E l ch ó fe r  de Ignacio  sacó  del coche una  m ale ta  q u e  con ten ía  
tra je s , ropa  in te rio r y  una  c a r te ra  con d o cum en tos de g ra n  in te ré s , 
y  e n  v e z  de d ep o sita rla  en  e l au to  del se ñ o r A lfonseca , la  m e tió  en  
o tro  v eh ícu lo  q u e  e s tab a  parad o  e n  la  ca lle  d e  O ’D onnell.

E l dueño  d e  e s te  coche , cuya  m a tricu la  no se  ha podido a v e r i­
g u a r, au n q u e  hay qu ien  afirm a que  los tr e s  ú ltim os n ú m e ro s  son 
9 9 0 , s e  ha m archado  con la  m ale ta  y  a  la h o ra  p re se n te  no h a  dado 
cu en ta  d e  nada.

E l perjud icado  ru eg a  a l c itado  au to m o v ilis ta  la inm ed ia ta  e n ­
tre g a  de la m a le ta , p u es  lo s d o cum en tos so n  d e  g ran  in te ré s  p ara  
s u  du eñ o .»

; Lo que  h ab rá  ten id o  q u e  o ír el d is tra ído  chófer, con el genio  
que  g asta  su  s e ñ o r ito .. .  !

E L  G A L L O , S IN  P A G E S

L eo :
« C um plido  s u  com prom iso  con don E d u ard o  P ag és , lo s c o n ­

tra to s  d e  E i G allo  d e b e rá n  g e s tio n a rse  p o r ias em p re sa s  con su 
apoderado , don  M anuel de P in ed a , G o y a , 5 6 , M adrid .»

T om en b u en a  no ta  los e m p re sa r io s  y  pónganse  p ro n to  a l h a ­
b la  con M anolito  P in ed a , no se a  q u e  cu b ra  vo lando  todos los 
dom ingos, fiestas d e  g u a rd a r  y  n o  pocos d ías labo rab les  y  se  q u e ­
den  s in  lo g rar tan  m agna novedad .

A hora q u e  com o p reg u n ten  p o r  E l G a llo  e n  casa  d e  S e rran o  
no hay  m edio  de v erlo  n i con ta r je ta  d e  can to  dorado.

P IN C H A C IL L O S  P R O V IN C IA N O S

H em o s leído lo q u e  d icen  en  M adrid  lo s periód icos, p o r m e ­
dio de su s  en v iad o s  e sp ec ia le s— ¡ y  tan  e s p e c ia le s !— , que  p re ­
senc ia ron  las co rrid as  d e  to ro s de V alencia .

V am os a se ñ a la r  unos p in chac illo s  e n . . .  e l cuello .
¿Y  aquel G itan illo  d e  T rian a  I I I  que  noso tro s v im os e n  Z a ­

ragoza  y  en tu s ia sm ó  p o r su  e stilism o , s iq u ie ra  no s p a re c ie ra  a 
m uchos que  debajo  del v es tid o  de to re a r  n o  hab ía  p rec isam en te  
v a lo r?  P u e s  al joven d e  los R ey es  le  tocaron— ¡ o lé ! — dos av isos 
cariñosís im os, lo s c a b e s tro s  e s tab an  poco m en o s que  en  e l ru ed o  
y un peón  carita tiv o  apun tilló  al to ro  ¡d e s d e  el ca lle jón !

¿Y  C o rro c h a n o ?  P u e s  a rtis ta , a rtis ta , a rtis ta  q u e , p e se  a  io 
que  d icen  los com pañeros de papá, «no pudo»  fác ilm en te  con  los 
to ros.

¿Y  e l tr iu n fo  d e  T o rre s ?  P u e s , seg ú n  su s  pa isanos, q u e  le 
tra tan  ca riñ o sam en te , no h u b o  tr iu n fo  p o rq u e  «no le  sa lie ron  
to ro s q u e  tu v ie se n  con d ic io n es a su  estilO)>.

N os vam os en te ran d o .
A hora  le  foca a  B a lle s te ro s : S eg ú n  leem o s en  m uchos p e rió ­

d icos (ten em o s a la v is ta  no pocos d e  ellos), en  T udela  m ató  a  su  
p rim e ro  d e  una estocada  y un descabe llo . E n  el cam ino  te lefón ico  
s e  p e rd ie ron  cu a tro  «m andaos» .

DON LATIGO

V ic e n te  B a rre ra  ha dado su  no ta  en  V a­
len c ia  co rtando  las o re ja s  de todos los 
to ro s , que  ha e s toqueado  en tre  g randes 
ovaciones.

P o r  eso  cuando  lee  c ie r ta s  san d eces  
h asta  «P in to rc ito »  exclam a ;

/HAY QUE ABRIGARSE .1

La novillada de T o rre  A bad sa lió  ex ­
trao rd in a ria . «E l Soldado)! e s tu v o  en o r­
m e , G a rz a  su b lim e  y Ju a n ito  J im én ez  en 
su  casa  esp eran d o  la conferenc ia .

A sí tie n e  exp licación  que  cu an d o  le 
d ie ro n  e l re su ltad o  de la co rrida , p en san ­
do en  q u ién  le  obligó a n o  to re a r , ex­
clam ó ;

/HAY QUE ABRIGARSE !

A hora re su lta  que  a  C o rro ch an o  to re ro  
se  le  ex ig e  com o a n ad ie , seg ú n  d ice  un 
re v is te ro  d e  a cu a rto  la línea.

A C o rro ch an o  se  le  ex ige  que  cum pla 
con a rreg lo  a  la  ca tego ría  en  que  le  tien e  
co locado  su  papaíto  con los d em ás m a ta ­
dores .

P o r  e so  cuando  le vem os anunciado  
e n tre  la s  g ra n d e s  figu ras del to reo , re co r­
d ando  la c lase  d e  im posición q u e  hab rá  
ech ad o  e l angelito , no podem os m en o s  que 
e x c la m a r ;

.'HAY QUE ABRIGARSE ’

E stan d o  sen tad o  en el ca fé  N o rte  de 
V a len c ia  el fu n e ra rio  F ed e rico  A lcázar, 
a c e r tó  a pasar p o r allf D om ingo  O rte g a , v 
com o in ten ta se  sa lu d a rle  e l c riticón  d e  La 
Voz  O rte g a , s in  p a ra rse , exclam ó :

/HAY QUE ABRIGARSE !

H em o s v is to  pub licada  a un titu lado  
«A s d e  las E spadas»  u n a  portada  en  el 
sem an a rio  d igno  su ce so r d e  Toreros  y T o ­
ros.

Y com o  la  estocada  no se  v e  n ad a  m ás 
que  d ibu jada  p o r ém ulo  d e  E stevan illo . 
s in  po d ern o s co n ten e r exc lam am os :

/HAY QUE ABRIGARSE . I

E l dom ingo ac tuaron  e n  T e tuán  L u c ia ­
no  « V id rie ras» , P ed ro  M ejías y L u ca  de 
T ena , y  hubo  m enos g e n te  que  la  noche 
a n te r io r  para  v e r  el espec tácu lo  P om poff 
y  T edhy.

C la ro  que no ha faltado crítico  del ex ­
tra rrad io  que  ai re s e ñ a r  lo s fes te jo s  d i­
je se  q u e  se  h ab ía  llenado la  plaza.

Y a n te  tan ta  fre scu ra  del cam arad a , no 
podem os po r m en o s de e x c la m a r :

/HAY QUE ABRIGARSE !

C O L m A D O
E L  M E J O R  C H A T O  

D E  M A N Z A N I L L A

f i U Ñ E Z  D E  A R C E ,  0 LOS ASES CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O O N A

T E L E F O N O
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y TOROS EN CADIZ
TÍ EN EL AÑO 1 5 7 8

Llenáronse los estrados de  be­
llísim as dam as y apuestos caba­
lleros, no  so lam ente de los m ora­
dores de Cádiz, sino  tam bién de  
los pueblos com arcanos, tod<» 
ataviados con su s  m ejo res tra jes 
y preciosas joyas, atraídos po r la 
curiosidad d e  ve r d e  cerca  a aquel 
m onarca, cuyo nom bre  era tan 
popular e iba ya rodeado de una 
aureola  fantástica, de una  fam a de 
tem eridad y arro jo  q u e  aum entaba 
e n  todos e l deseo  d e  conocerle.
En las graderías se  agolpaba la 
m uchedum bre d e l pueblo, d e  sol­
dados y m arineros, m uchachos y 
labriegos d e  las vecinas poblacio­
nes que  se  apiñaban y em puja­
ban, gritando en  tum ultuosas vo­
ces , producidas o ra  p o r  la  alegría, 
o ra  p o r la  im paciencia, po r la 
inqu ietud  o por las m olestias ; co­
rriendo  a  veces de u n  lado a  otro 
con  algazara y con tusión , s in  que 
pudieran  conservar e l orden las 
escuadras de  tropas situadas en  
la  plaza p a ra  tal objeto.

La anim ación era  m ucha y ru i­
dosa, la  concurrencia d e  todas las 
clases, num erosísim a, crec ía  por 
m om ento, haciendo Im posible que 
pudieran  colocarse los que  nueva­
m ente  llegaban ...

M as la  fiesta en  que  gozó 
la popu lar alegría, 
m uchas heridas costó.
C uando cesaron  los acordes de 

la  m úsica  y ocuparon su  lugar to­
dos los que  com ponían e l  acom ­
pañam iento del m onarca  portugués 
y del duque, h icieron vistoso 
a larde d e  su s galas m uchos caba­
lleros. que  en  b riosos po tros an­
daluces con gran núm ero de  es­
cuderos y  pajes lujosam ente ves­
tidos, desfilaron an te  e l balcón  re­
gio, haciendo cM nplicadas evolu­
ciones, y tom aron puesto  e n  la 
plaza d e trás  de  las vallas p rep a ­
radas al efecto  para  ir  saliendo 
sucesivam ente  a c lavar re jones y 
to rear de  d iferentes m aneras.

Los aplausos de  la  m ultitud , 
lo s  sa ludos y e l vocerío  duraban 
aún , cuando d ieron  sue lta  a un  
herm oso  toro que  recorrió  la  pla- 
2fl en  b rev es Instan tes, levantan­
do nubes de  polvo e n  su  carre ra , 
y que  rodó al punto  po r la  are­
na, descabellado po r la certera  
lanza de u n  caballero de  V ejer 
d e  la Frontera. L as palm as y loa 
v íto res ensordecieron  los aires, 
re tirándose e l aplaudido j in e te ; 
salió e l segundo to ro , m ás pausa­
do que e l an te rio r, aunque de ma­
yor corpulencia, girando la vista 
en  d e rredor com o buscando objeto 
a su  acom etida. Lo encontró m uy 
luego. U n nuevo  caballero corrió  
hacia e l cen tro  de  la  plaza, con 
e l caballo  m uy levantado y  e l re ­
jón e n  la  d ies tra .... pero  no tuvo 
tiem po de c lavarlo ... Partió  la 
fiera,

cual flecha se  disparó 
■ despedida de  la  cuerda ;

derribó  al caballo y a l jinete, m as 
an tes de que pud iera  vo lver sobre 
ellos, eres h áb iles p eones le  dis­
tra jeron  con capotes d e  color rojo, 
y o tros n o  m enos d iestros se  le 
acercaron con afiladas lanzas y 
desjarre ta ro n  su s  p iernas, impo­
sibilitándole p a ra  nueva em bes­
tida. D iéronle m u erte , y a rras­
trado po r poderosas m uías fuera 
de  la  plaza, dió lugar a  la entrada 
del tercero . E ra ligerísim o de p ies 
y de  m u ch a  vista, y e n  u n  mo­
m ento dió vuelta  a toda la  plaza, 
lim piándola de peones y jinetes 
que  hu ían  de su  fu ria , s in  que  
ninguno pud iera  ofenderle.

Avanzó a re jonear un  caballe­
ro ayudado po r varios escuderos 
a p ie, m as an tes d e  que pudiera 
en tra r a la  su e rte , s e  lanzó la 
fiera con la velocidad del rayo, al­
canzó a uno d e  los que con los 
capotes qu isieron  d istraerle , d e ­
jándole herido en  tie rra  y persi­
guió a los dem ás haciéndoles re­
tira r en  p ro n ta  hu ida. N o tu é  m ás 
feliz e l segundo, que  con tem or 
notorio  se  adelantó con rápido 
paso , como e l que cum ple un  
deber, en  la  seguridad d e  no ob­
ten e r u n  bu en  resultado.

H erido su  caballo s in  que  él 
tocase a l toro, arrancó  en  verti­
ginosa ca rre ra  y  lo s  peo n es aban­
donaron la  lid ia  p o r so co rre r  a 
s u  señor.

Y hubo a lgunos m om entos de 
confusión y d e  pánico, e n  los que 
la  plaza quedó lim pia.

N inguno a l riesgo se  entrega 
y está  el toro e n  m edio f i jo : 
e l pueb lo  aplaudía enardecido, es­
tim ulábanse los jóvenes unos a 
otros a probar fortuna, m ostraban 
tem or la s  dam as, los nob les ga­
ditanos se  encontraban  indecisos 
an te  e l peligro, v iendo suspendi­
da  la  so lem ne fiesta, cuando en  
m edio de  la  g rite ría  incesan te , del 
tum ulto  y la  agitación que p o r to­
das p a rtes  re in ab an , m ontó un  
brioso tordillo d e  C órdoba el 
huésped del m onarca lusitano, el 
señ o r don L uis V alenzuela, y  se­
guido de u n  solo escudero  a  pie 
se  dirigió pausadam ente y con la 
vista  fija e n  la  fiera, al terreno  
que  ésta  ocupaba.

U nánim es aclam aciones resona­
ron e n  todos los ám bitos del coso : 

N o habrá  m ejor caballero, 
dicen en  e l m undo e n te r o ; 

agitaban las dam as lo s pañuelos, 
los hom bres con los som breros 
saludaban al valeroso  D. L u is ; 
pero  d e  repen te  se  produjo gene­
ral silencio al ve r que  e l toro se 
volvía hacia e l caballero y escar­
baba la  tie rra , preparando  feroz 
em bestida. El tem or se  pintó en 
todos los sem blantes.

Vestía D. Luis lujoso traje  de 
terciopelo rojo con pasam anerías 
y botones d e  p lata ; en  lo s  pasado­
re s y h e rre tes  b rillaban  gruesas 
p iedras que lanzaban rayos de luz

al se r  heridas por los de l so l, y 
su je taba las p lum as d e  su  b irrete  
un  p recioso  cintillo  de brillan tes.
El paje vestía los m ism os colores, 
y bordada tam bién  de  p lata  y  p e r­
la s  e ra  la m antilla  d e  grana y los 
param entos de l caballo.

N o llevaba el caballero lancilla 
o  re jó n  en  la  m ano, se  adelanta­
b a  al paso d e  su  corcel, y  sola­
m en te  cuando estuvo a  regular 
d istancia  del toro p u so  m ano a 
la espada y paró en  firm e, espe­
rando la em bestida. R ecelosa la 
fiera de  aquel enem igo que frente 
a fren te  le  desafiaba, bajó nueva­
m en te  la  cerviz, resopló con  ex­
traord inaria  fuerza la tie rra  y  se  
lanzó rápidam ente sob re  su  ad­
versario  ; pero  e n  el m om ento 
m ism o de arrancar, su  paje  se 
apartó  del caballo  cuatro  pasos y 
agitó su  capote grana, cortando en 
pa rte  e l ím petu d e  la  c a rre ra , y 
aprovechando aquel instan te  don 
Luis adelantó con  p resteza  y pa­
sando por e l lado derecho  d e l toro 
le ,c lav ó  la  espada con tan  certera  
vista y seguro  pulso , que  en tran­
do por el cuello  apareció  la  pun­
ta ensangren tada en tre  los bra­
zuelos de l anim al, que  dió algunos 
pasos, vaciló b rev es m om entos y 
rodó por la  a rena  bañado e n  san­
gre.

C ontinuaron  s in  in terrupción 
las fiestas e n  los ocho d ías que 
el rey D. Sebastián y  s u  corte 
perm anecieron en  Cádiz.

El caserío  d e  la ciudad no era 
bastan te  a co n ten er la  m uche­
dum bre  d e  la  gente, y en  e l ex­
tenso  cam po que  llam aban en­
tonces de  ¡a Jara , y com prendía 
todo e l espacio que  m edia  desde 
donde  hoy vem os la  calle  de  la  
A m argura h asta  las e rm itas de 
Santa C atalina y San Sebastián, 
e n  m edio de  los v iñedos que  po­
b lab an  aquel fértíl te rren o , se  le­
van taron  tiendas donde se  alber­
garon los soldados y se  form ó una 
te la  en  la  que  jun taron  varios días 
lo s  caballeros españoles y portu­
gueses, corrieron  pólvora y tuvie­
ro n  lugar o tros m uchos d iverti­
m ientos públicos.

E n los p rim eros d ías del m es 
d e  julio se  em barcaron  de nuevo 
e n  las galeras los soldados portu­
gueses, llevando en  su  com pañía a 
los voluntarios españoles, al m an­
do d e  su  anim oso jefe D . Alonso 
de Aguilar.

El 4  d e  agosto, e n  los funestos 
cam pos d e  A lcazarqulvir fué com ­
pletam ente destrozado el lucido 
e jé rc ito ; de  los 17.000 hom bres 
que  lo form aban sólo escaparon 
con vida algunos cen tenares, m u­
rió  e l  arrojado rey D. Sebastián , y 
a s u  lado sucum bieron heroica­
m en te  todos aquellos nobles, tan 
jóvenes, tan  gallardos, tan ri­
cos, qne  u n  m es an tes p re s­
taban alegría y anim ación a  loe 
festejos gaditanos...»

Estos fueron  y no o tro s los 
céleb rés espectáculos taurinos 
que se  celebraron  e n  C ádiz con

m otivo de la visita a E spaña del 
rey D. Sebastián  hace 356 años.

DON PA RAND O.

Carpeta taurina
LAS C U E N T A S CLARAS

LA L IQ U ID A C IO N  D E U N  
FESTIVA L

Loe beneficios obtenidos e n  el 
festival organizado p o r  e l C lub 
T aurino  d e  B ilbao, con destino  al 
Asilo P rov inc ia l, han  sido los si­
guientes, seg ú n  consta en  el ba­
lance que  cojeam os d e  la  p iensa 
lo c a l :

V am os con los núm eros, mem- 
pre  m ás e locuentes que  la s  pala­
b ra s  :

Ingresos, 58.722 pesetas.
Donativos, 2 .493,50 pesetas.
G astos, 38.567,70 pesetas.
Beneficio, 22.647,80 pesetas.
H ay que añad ir a  esta  cantidad 

las 8 .690,80 pese tas a que ascien­
d e n  los im puestos, cuya devolu­
ción se  logra siem pre , con  las 
que  e l beneficio total s e  eleva a 
31.338,60 pesetas.

Para  c e rra r  estas  lineas faltan 
o tras que no pueden quedar en 
el tin tero . O tras de  corOiaiísima 
felicitación a la  ju n ta  directiva del 
C lub T aurino  y a la  C om isión 
organizadora del festival, com­
puesta  de  Paco Q uerejazu , Pepe 
U stara  y L uis M edrano, que  han 
sabido llevar a feliz térm ino  tan 
grandiosa obra  d e  caridad, aun. 
que  haya sido a  costa d e  no pocos 
sinsabores.

I P a ra  que  luego hab len  los en­

vidiosos d e  la  fiesta d e  lo s  toros 

y de su  alteza d e  m iras y d e  su  

d esp ren d im ien to !

im prenta de T o re tia s  
l i m o  i D i i l i o .  30 -  T e l^ ío n o  4 2 1 2 4

L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S

— Clavé los p iés  en el suelo, y  le d i  siete na tu ra les  y 
tres molinetes...

— To eso está m u y  bien, pero n o  d igas  n u n c a  que  
c lavaste  ¡os pies en el suelo...

D e E l P o p u la r , d e  M álaga.

Ayuntamiento de Madrid
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FELIX COLOMO empieza hoy, con su  actuación en Santander, la serie de corridas  
ex trao rd in arias  q u e  tiene a ju sfa d a s  en  todas la s  corrid as de 

l a  a l  « D 1 «« .  • . poslín dc la s  p lazas del NoHc. Con F é ü x  Colomo Será cl ioterós,
la emocion. ei arte... Por algo es  figura entre las prim eras fig u ra s  del toreo. Y  por algo el nombre de Coloiiiu, lleno de prestioio.

form a la base de todos los proyectos y  de todas la s  em presas. ¡F s  m ucho Coloniu!
P P I I I I I

to eis.
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